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Introducción: ¿Puede Dios silbar?

Quizá parezca irreverente —o incluso ingenuo— preguntarlo. ¿Puede el Altísimo, el Creador
de cielos y tierra, comunicarse con un simple silbido? Para quienes conocemos la Biblia como
un texto sagrado lleno de imágenes poéticas y realidades espirituales profundas, la
respuesta es: sí, y cuando lo hace, el universo escucha. Pero más aún: cuando Dios silba, es
para llamar, reunir, consolar… y guiar.

Esta imagen tan inusual, tan íntima y casi doméstica de un Dios que silba aparece en un
versículo poco explorado pero tremendamente significativo:

“Los llamaré con un silbido, y los reuniré, porque los he
redimido; y serán tantos como eran antes.”
— Zacarías 10:8

Esta sencilla frase encierra una riqueza teológica asombrosa. En ella descubrimos a un Dios
que no sólo tiene poder para juzgar o hacer milagros, sino también ternura para convocar
con un gesto mínimo y lleno de significado. En este artículo, nos adentraremos en el
contexto, el sentido profundo y las implicaciones prácticas de esta imagen de Dios silbando.
Porque sí, incluso hoy, en medio del ruido del mundo moderno, Dios sigue silbando… y
espera que lo escuchemos.

1. Contexto histórico de Zacarías 10:8: Una promesa en medio del
exilio

Para comprender la fuerza de esta imagen, primero debemos situarnos históricamente. El
profeta Zacarías escribe durante el período del retorno del exilio babilónico
(aproximadamente en el siglo VI a.C.). El pueblo de Israel, después de haber sido dispersado
por las naciones debido a su infidelidad, comienza a regresar a Jerusalén para reconstruir el
templo y su identidad como pueblo de Dios.

En medio de ese proceso de restauración, Zacarías anuncia una promesa divina: Dios mismo
será quien los llame de vuelta, quien los reúna desde los confines del mundo, no con gritos
de guerra ni con espectáculo, sino con un silbido —una señal tierna y familiar, como la que
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un pastor usa para llamar a sus ovejas dispersas.

El versículo 10:8 pertenece a una serie de oráculos donde Dios promete restaurar a su
pueblo no solo físicamente, sino también espiritualmente. El “silbo” de Dios es entonces
símbolo de su llamada amorosa, de su poder para atraer sin violencia, de su acción
salvadora.

2. El silbo en la cultura bíblica: Más que un sonido

En el mundo bíblico, el silbo o silbido no es un gesto trivial. Es un lenguaje no verbal que
comunica cercanía, familiaridad, y a menudo es usado por pastores para guiar y reunir al
rebaño. También puede ser una señal secreta, un sonido de complicidad entre quien llama y
quien responde.

Cuando Zacarías usa esta imagen, está evocando algo más profundo que un simple sonido.
Está aludiendo a una relación íntima entre Dios y su pueblo. No se trata de una orden
impersonal o de un mandato autoritario. Es una señal reconocida por aquellos que están
atentos, que conocen a su Señor.

“Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen.”
— Juan 10:27

Aunque este pasaje pertenece al Nuevo Testamento, ilumina con fuerza el mensaje de
Zacarías. Jesús, el Buen Pastor, es la plenitud de este Dios que silba y llama a sus ovejas por
su nombre. El silbo de Zacarías es como una prefiguración de la voz de Cristo que llama a
cada uno desde lo profundo del corazón.

3. Relevancia teológica: El Dios que atrae, no que obliga

Aquí está una de las enseñanzas más bellas de este versículo: Dios no arrastra, no
impone, no esclaviza. Dios atrae. Como lo expresó bellamente San Juan Pablo II: “La
libertad de Dios es amor que se da; la libertad del hombre es respuesta.”
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El silbo divino representa esta manera de actuar de Dios: una llamada suave, pero
irresistible para quien ha aprendido a escuchar. No es una voz estruendosa como el
trueno del Sinaí, sino el silbo apacible que escuchó Elías en la cueva (cf. 1 Reyes 19:12).

Desde el punto de vista teológico, este versículo subraya la doctrina del Dios pastoral, que
no solo gobierna desde lo alto, sino que camina entre su rebaño. Él llama a cada uno y no se
conforma con tener al pueblo reunido: quiere tenerlo reunido por amor.

4. Aplicaciones espirituales: ¿Escuchas el silbo de Dios?

En nuestra vida diaria, muchas veces esperamos que Dios nos hable con claridad, que nos
mande una señal potente, que nos hable como en una película. Pero la realidad es que Dios
suele hablar en lo pequeño, en lo íntimo, en lo que el mundo desprecia por simple.

El silbo de Dios puede llegar en forma de:

Una inspiración repentina durante la oración.
El consejo sabio de alguien que nos ama.
Una homilía que parece dirigida justo a nuestro corazón.
Un dolor o una pérdida que nos despierta del letargo espiritual.
Una paz inexplicable al tomar una decisión difícil.

Dios sigue silbando, pero ¿estamos escuchando?

“El que tenga oídos, que oiga lo que el Espíritu dice a las
iglesias.”
— Apocalipsis 2:7

5. Una imagen para hoy: Dios llama con discreción en medio del ruido

En el mundo contemporáneo, lleno de ruido mediático, ansiedad, ideologías agresivas y una
constante distracción, esta imagen del “silbo de Dios” se vuelve urgente. Vivimos rodeados
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de gritos, pero Dios sigue llamando con un silbo.

Esto no significa que sea menos poderoso. Al contrario: sólo el que tiene verdadera autoridad
puede darse el lujo de hablar bajo. Los reyes de este mundo gritan para imponer. Dios silba…
y quien ama, reconoce.

Esta llamada tiene un carácter escatológico: es una prefiguración del final de los
tiempos, cuando Dios reunirá a su pueblo disperso de todos los rincones del mundo (cf. Mt
24:31). Pero también tiene una dimensión presente: cada conversión, cada retorno al
Evangelio, cada alma que vuelve al confesionario, es fruto de ese silbo divino.

6. Una guía pastoral: Cómo responder al silbo de Dios

Para que este versículo no quede solo como una imagen poética o teológica, es fundamental
que lo traduzcamos en guía espiritual concreta. ¿Qué podemos hacer para “escuchar” ese
silbo y dejarnos reunir?

Cultivar el silencio interior: Haz un esfuerzo diario por apagar ruidos innecesarios:1.
redes sociales, quejas, juicios. Sólo en el silencio brota el eco de Dios.
Frecuentar la Palabra de Dios: Lee cada día un pasaje de la Escritura. Dios silba a2.
través de su Palabra viva.
Estar atentos a los pequeños signos: No esperes que Dios te hable desde un3.
relámpago. Mira en lo ordinario: el gesto de un amigo, un salmo, una misa entre
semana.
Confesarse con regularidad: La voz del Buen Pastor se escucha con más claridad4.
cuando el alma está limpia. La confesión afina el oído espiritual.
Volver a la comunidad: El silbo de Dios es también una llamada a reunirse. La fe no5.
se vive aislado. Reincorpórate a tu parroquia, a un grupo de oración, a la liturgia
dominical. El rebaño se fortalece unido.

Conclusión: ¿Responderás al silbo?

Zacarías 10:8 es mucho más que un versículo curioso. Es una revelación de cómo actúa Dios:
con suavidad, con amor, con cercanía. No se impone, no grita, no hiere… silba.
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Y ese silbo sigue resonando hoy, en cada corazón que se atreva a escuchar. Es el sonido de
la misericordia, de la ternura divina, de una promesa cumplida y de un futuro glorioso.

Quizás hoy, justo ahora, Dios está silbando para ti.

¿Lo escuchas?

¿Responderás?

“Los llamaré con un silbido, y los reuniré, porque los he redimido.”
— Zacarías 10:8


